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capíruro xrr

LA EXPAI\SIÓN DBL SECTOR DE SERVICIOS,
..LA SOCIEDAD DE CONSUMO" Y LA REALIZACIÓhI
DE PLUSVALÍA

trl modo de producción capitalista como producción generalizada de mer-
cancías implica un desarrollo constante de la división social dei trabajo.l
El fenómeno histórico sobresaliente a este respecto fue la progresiva. sepa-
ración de Ia agricultura y las artesanías, dei campo y la ciudad, ler cual,
en última instancia, evolucionó hacia la oposición entre bienes de consumo
(sector n) y medios de producción (sector r). Pero al final, el avance inin-
terrumpido de Ia división del trabajo también disuelve gradualmente esta
separación estricta de los dos sectores básicos de la economía. Pues así co-
mo Ia producción capitalista de mercancías destruyó de unar vez y para
siempre la unidad entre la agricultura y las artesanías, también detr:rminó
toda uua serie de otros vínculos entre varios dominios de Ia producción que
habían existido en las sociedades precapitalistas, y penetró constantemente
en los enclaves de Ia producción simple de mercancías y la producción de
Puros valores de 

-uso 
que habían sobrevivido y pasaclo de la sociedad preca-

pitaiista a la sociedad burguesa.
Si esta progresiva división del trabajo fue particularmente característica

de la industria misma durante la época del capitalismo de libre corrrpeten-
cia a partir de Ia segunda revolución tecnológica también empezí a ejer-
cer una influencia di¡ecta sobre la agricultura. Desde la aparición de Ia
demanda masiva de materias primas agrícolas en las industrias y de pro-
ductos ganaderos en las ciudaáes, ha fráUido una espe cializaciln' creciinte

'1 "Como la producción y la circulación de mercancías son la premisa de to<ln régi-
men capitalista de producción, Ia división manufacturera del trabajo requier: que
la división del trabajo dentro de la sociedad haya alcanzado ya óierto'gra.i,:'de
madurez. A su vez, ,la división del trabajo en la manufactura repercute en li C.",rsión
del trabajo dentro de la sociedad, y la impulsa y multipüca. Ai diferenciarse lo,, ins-
trumentos de trabajo, se diferencian cad.a vez más las industrias que los pr,lr:tucen.
Tan pronto como el régimen manufacturel'o se adueña de una industria qu,: uenía
siendo explotada en unión de otras, como rama principal o accesoria, y por el rnismo
producior, las industrias hasta entonces e;,globadas sé disocian y cadá una cle ellas
adquiere su autonomía propia. Y si se ariueña de una fase especial de prodncr:ión
de una rnercancía, las qire hasta allí eran otras tantas fases de un mismo lroceso de
Producción se convierten en ramas industriales independientes [.. . ]  No vá*c,s a in-

"'estigar 
aquí en detalle cómo este régimen ie adueña no sólo dj la órbita económica,

sino de todas las demás esferas de la soci,:dad, echando en todas partes los cimien-
t-ol Para- ese desarrollo'de-'las especialidadr¡ y los especialistas, paia esa parc*lación
del hornbrs...", Marx, El'ca|tílal, op. cir., d. r., pp.-287, 2BB: Subrayado en ur ori-
ginal.
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de las empresas agrícolas.r2 Paralt',;¡mente a esta especialización, aparecie-
ron entonces -particularmente <iespués de Ia gran crisis agricola de los
años ochenta y noventa del siglo xrx en Euiopa central y occidental, con
el aumento de la competr:ncia de importaciones de pioductos agrícolas ba-
ratos- la separación generalizada entre el cultivo con abono y Ia ganade-
ría, y la especializaciín cle la garradería rnisma

En conjunto, sin embargo, todo este proceso de especialización y división
del trabajo se desarrolló más lenternente en la agricultura que en Ia in-
drrstria hasta las vísperas de la sep;unda guerra mundial. La mecanización
dt }a agricultura y el incremento Ce Ia productividad del trabajo agrícola,
fueron muy a la zaga de los de ia industria, entre otras cosas porque la
renta del campo drenó una parte sustancial del caprital necesario para tal
mecaniza,ción. Pero como Marx había pronosticado'un siglo antes,s toda
la f.uena de las máquinas y los pr:oductos químicos golpearon tardíamen-
te a la agricultura especialmente bajo el impacto de la eran depresión de
1929-32 (q,r" se había iniciado un poco antes en la agricultura);n La ápo-
ca a!.el capitalísmo tardio, por Io menos en su primera "onda larga de to-
nalidad expansiva", se ha caracterizado por un incremento mayor aún de la
productiuidad del trabajo en Ia agricultura que en la industria.

En Alemania occidental durante el periodo de 1950-70 hubo un in-
cresrento cuádruple en Ia productividad bruta del trabajo en la agricul-
tura (producción bruta por unidad de trabajo), la productividad neta del
trabajo (producto neto por unidad de trabajo) , y 7a "productividad efec-
tiva del trabajo" (creación de valor por unidad de tiabajo).5 Esta tasa
de crecimiento fue mucho más alta que la de la industria. En Estados
Unidos hubo un crecimiento anual del 3.8/o en Ia producción por unidad
de trabajo en la agricultura durante el periodo de 1937-48 (contra el
\.97o fue¡a de la_agricultura), un crecimiento del 5.7'% (contra el 2.6/o
f_uera- 9_" Jl a_gricultura) 

-en el periodo de 19+9-57 y de 6.0% en el periodo
de 1955-70. Bajo las relaciones de producción capitalistas, Ia escaláda de

__2.I(arl Kaustky, La cuestíón agraria. Ed. de Cultura Popular, México, 1974, pp.
37-44.

3 "Más tarde Ia productividad avanza- en -ambas [agricultura e industria], aunque
a :.ln ritmo desigual. Pero cuando Ia ind'rstria llega-J ciertc nivel, la despi:opor.iót.,
debe disminuir,.en otr_as.palabras, la productividid en la agricultura tiene q.r. 

",,-ment¿rr en términos relativamente ry! l4pi¿os que en la ináustria", tr{arx, 'ieorías,
sob.re*la plusualía, ed. cit., t. 2, p. 93. Véase también Et Capital, cít., t. rii, p. los'.{-Esta_crisis-agralia ya-g\a pronunciada en los años veinte, y dáspués de átÉn,l¡nrre
en los años 1926-27 estalló dl nuevo con fuerza renovada.'Sobre^ este terna vr':asc.
lntre- otros,. Eugen V31sa, Díe Krise des Kapitalísmus u¡td ihre politisclr"en Folgcn.,
Franl.furt,  1969, pp. 77, 26L-74.
. 

5 Información propo_rciolacla al autor por Hans fmmler, sobre la base de un tra-
!ajo- {e leter Hrub.e_sch, "Konstruction eines Input-Output-_Inde* zur Messung cier
Produ-ktivitátsentwicklu-nq in der westdeutschen Lándwirtsóhaft tisOlst ¡i" iéo+705;.
en Be,richte über Land.uirtschaft, 1967, Band 45, Hef.t/3-a, án i"i;;;;"ió"-á.í n,ri-
nisterio Federal de Relacioner, '" interalcnranas" 

para cl 'perioclo f SOl-iO.
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Ia productividad del trabajo en la agricultura reviste la forma de una cre-
ciente conversión de la agricultura en cmpres¿ls puramente capitalistas -en
otras palabras, una disminución radical de las áreas de producción simple
de mercancías o de pequeñas erxpresas carnpesinas individuales que pro-
ducen vrlores de usc¡-. La conquista masiva de la agricultura por el gran
capital ¿rcelera a su vez la división social del trabajo en este sector, q_tte
aléanza ahora una etapa cualitativamente superior a la de los tiempos del
capitalisr¡o de libre competencia del irnperialismo clásico. Todos los rasgos
de este complejo proceso de transfonnación en la agricultura contemporá-
nea -{r'eciente productividad del trabajo; penetración del gran capital;
empresas a gran escala; división aceler;¿da del trabajo- pueden resumirse
bajo el rubro de Ia creciente industríalízación de Ia agricultura.

La significación fe este fenómeno es doble. En primer lugar, el creciente
uso de nráquinas y productos químicos en la agricultura significa la con-
versión del proceso productivo agricola en un proceso completamente aná-
logo al de la producción industrial,6 donde el constante intento de reducir
Ios costos de producción bajo la presión de la competencia encuentra su
expresión en la sustitución del trabajo vivo por las máquinas, y en el me.
joramiento de la organización del trabajo, así como de las máquinas y
productosr químicos que constituyen las precondiciones de Ia producción.?
La agricultura se ve así conducida al remolino de Ia innovación tecnológica
acelerada3 y del reducido tiempo de rotación del capital fijo invertido en

6 Esto se expresa de un modo impresionante en el hecho de que desde 1948 el
gasto anual en capital constante, sin edificios, en la agricultura norteamericana ha
sido más elevado que los "costos de capital en tierra" (calculados multiplicando el
precio de la üerra en un momento dado en cada región por eI interés hipotecario
medio). De 1944 en adelante el gasto total de capital excedió el ingreso del trabajo
en la agricultura; de 1948 en adelante el capital constante en uso anual excedió
p_gl_sí¡glo (es-de_ciq, sin los "costos del capital en tierra") al ingreso del trabajo.
Hilde Timberiake-Weber, "Anpassungsprobleme der Landwirtschaff im Wachstrums-
prozess der, amerikanischen Wirtschaft", en Berichte über Landwirschaft, 1963, nue-
va serie vol.4l/3--4, pP:576-77. Mientra,s que en 1950 las granjas norteamericanas
consumiero:t 12 700 miilones de dólares de capital constantCciróulante y 2 500 mi-
llones de capital constante fijo (depreciación), con un total de 15 200 mitlones de
dólares.en compa^¡q.!Él coq s_qingreso neto de 16900 millones, en 1970 consumieron
respectivamente 24 600 y 6 500 millones de dólares de capitál constante circulante
y fijo, cont-a un ingreso neto de 22 500 millones: Statistícál Abstract of the United
States, 197 L, p. 581

? F. W" Krieiiaars,^\andbou-wpr_cblematiek bíj economische groei, Leiden, 1965,
P.21- Entre_I950 y 1970, el valor de la maquinaiiay el equipo Jgrícólas ( incluyendó
los automór'iles privados de ios granjeros) 

-aumenté 
de fZ mil lri¡on.s'de dólares

a 34 mil miliones. Simultáneamente, la población de las granjas declinó de 23 a 9.6
{[otgt,-y.las pe.rsonas activas en la.ag]icultura de 9.6 á 2.5 miilo;;;- 1." 1-SZO,-Lf
40Vo de la'..larl:,ada población activa delas granjas estaba eápleada il;r; a; l. ;Ari:
cultura).

'8 Cochrane estim-a que, el, Bjok del aumento en el producto agrícola de Estados
Unidos en el _periodo 1940-58 debe atribuirse al progréro tecnológ"ic" i"tior;;;;estirnan que el porcentaje es más bien de 30%). É*pl'Íca además::'Lr ü.r.rir de nue-
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,i maquinaria agrícola. Por ejemplo, el Instituto de Maquinaria Agrícola ja-
ponés desarrolló recientemente un "cultivador-cosechador" automático que
"lo hace todo, desde sembrar arroz Lnsta desyerbar, fumigar, cosechar y
trillar. Este trabajq que requiere normalmente de 300 horas-hombre por
hectátea, puede completarse en 16 horas con .esta máquina".e Tales inno-
vaciones, a su vez, generan nuevas contradicciones entre el ciclo dei com-
ponente de capital fijo (y .l circulante) de una parte, y el ciclo del com-
¡ronente invertido en la cornpra de tierra, de la otra, contradicciones que
en la época del capitalismo tardío quedan sujetas a leyes específicas de la
es¡recubción con la tierra.

n segundo lugar, sin ernbargo, la .:reciente industúalízaciín de la agri-
cultura significa también la se¡raracií'tn ceda ve.z rnayor de regione.s e-nterA-s
& la prodrrcciólt agt'í<'rrln I' sr¡ r'(rn\'(\r'ii(in cu) sertorts i¡rdrut¡'iirles 'ptu'os".
m la industria alimenticia.l" Aunque la producción avícola organizada
b"jo pautas industriales puede consider¿rse todavía como una forma de tran-
sición,_ las fábricas_ que procesan y preservan leche y carne, enlatan frutas
y verduras - y producen alimentos cbngelados o secos, corresponden exac-
t?rnente a las grandes empresas que pioducen rnedias y muebles.

Esta separagió_n de regiones enteras de Ia producción de la agricultura
propiarnente dichl e-xplica por qué la participación de la agricultura erl
la- población tr-abajadora ha decaido muCho *ás q,-,e Ia partici[ación de los
alimentos en el consumo medio. Mientras que es-ta últiina toáavia fluctúa
entre el 20 y 30% en Ia mayoría de ios palses industrializados, la propor-
cjón de quienes se ocupan en la_ agricultura ha descendido en la mayoría
de los casos a menos del L0% de la población trabajado t?, y en algunos
países, tales como Gran Bretaña o Estados Unidos. a una cifrí tan

vos conocimientos sobr-e el-país, la revolución tecnológica que sacudió la agricultura
no es un asunto estrecho, ligado a la maquinaria y el equipo: es un asuntó amplio,
que implica-pejqlas en el dese-mpeño del irabajo >i de la-administración, la recoltca.
ción,. recombina-ción y.especializáción por área-de las empresas productbras de mer-
cancías,- 1' la adaptación de nuevas técnicas a la granja". W. \ü. Cochrane, "Farm
Technology, Foreign Surplus Disposal and D-omestic Süpply Control", €D Journal of
Farrn Economics, diciembre de 1959, p. 887.

s The lapan Times, 13 de agosto dé 1974.
ro La patte del valor total de los- productos alimenticios que representan los valo-

res agregad_o¡ a las mercancías agríColas en su procesami.rrto it d.rstrial puede ser
mayor. del 507o^ (Krielaars,- op-. cit-, p. 15). s. i. uiemstra, ,,rrow *rr.É is beine
spel! in th!: U.S. this year for-fgodJl':Jl Agriculíural Situatíon, septieÁür" ¿á 196]:p. llss, señala que en.el periodo _1950-62 ios pro,cesadores y áiitriU"idores d"-;;;:
ductos alimenticios recibieron un 1ZVo constantL del ingreio'¿iipá"ible;;;i;r;;-
puesto doméstico medio de Estados lJnidos, mientras que la pirte ¿L.rt"-iñár"r"
gue correspon$ió a Ios granjeros. mismos deicendió del -B 

al 5%. L4 parte totai deldmero_drsponible que correspondió a los alimentos descendió del ZSVo al I9Vo. En
1970, Jos. granjeros norteam-ericanos recibieron el equi"áteni"-á;:¿i. il tgn lilgasto de los consumido-res por Ia harina y otros produótos para Ia elaboració¡ de pan.
el 25Vo del gasto de los éonsumidor.r por las ̂ frutas y t"g,rirrbr.;; ;";i";;7;:5 ;iigasto total por productos agrícolas.
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pequeña como 5% o aún más baja. Si incluyéramosr- siT embarg.o, a los tra-
Éajádores de la industria alimeniicia (q,t. es una de las más importante.s
en-los países industrializados) entre quienes se ocuPan en la "agricultura",
este por ciento aumentaria más del doble.al

Personas actíuas en Ia ttgricultur(r como /o del total
de empleo ciuil

Í  950 1960 r970

Estados Unidos
Japón
Gra.n Bretaña
Alemania occidental
Franciau

13.5%
46.7,%
5.6%

2+.7,%
36.}c/ox

8.3%
30.2%
+.|%

14.a%
22.+%

+.4%
17.+%
2.e%
e.o%

\+.0%
* 1946.

El rápido crecimiento de la productividad del trabajo en la agricultura,
combin:rdo con un crecimiento mucho más lento en el consumo de alimen-
tos y una elasticidad de ingreso negativa para determinados artículos bá-
sicoi, ha conducido a un rápido descenso en los precios agrícolas relativos, Io
cual ha trastocado radicalmente 7a clásica estructura de valor y precio de
estas mercancías en los países imperialistas. Si Ia competencia internacional
se -mantllviera, la renta tanto absoluta como diferencial de las tierras agrí-
colas en gran parte de Europa occidental desaparecería, como ya ha oiu-
rrido en una parte importante de las tierras de cultivo en Estados lJnidos.as

La persistenciar_ a meludor_ de notables fluctuaciones de los precios en
el mercado mundial, refleja la oscilación de las existencias y 1a escasez
que repentinamente puede darse en mercancías clave. En términos de va-

'tL oEc'D Economic.f.uryt ol Australía,-diciembre de rg?2, p. 11; sobre Jap6n,195-0,_{asayoshi .Namiki, The Farm_Popu.lation in Japan I872--1965, p. 40.u Sobre Francia en ,1946, véase Commission Ecolomique pour I'Euiope des Na-
tions tlnies, Étude sur Ia situation économique de I'Europe ei IgS4, Ci"J¡ru"-f gS5,
p.207.

:a [l número $g granjas en Estados Unidos, que fluctuaba alrededor de los 6
mii lones entre 1920 y-19+5,-había descendido a'2.9 mil lones en 1970. De éstas, 1.8
millon-e-s sc'n granjas de subsistencia y de- cosecha compartida; en otras palabrasr'sólo
1.1 millorci.9$ s1""jas producen para el mercado. B7b 000 jranjas fueron responsa-
bles del 8+.4Vo de las venlas agrícolas totales en 7964, coá u., ingreso m"áio d.
:4 *it dólares por. granja (las dérnás nunca alcanzaron 'ni 

siquiera éste pro-.aio¡.
2 millones de granjas tuvieron ventas de 4 mil dólares o menós. Sólo i4d-óÓl;;;:jas alcanzaron un ingreso -de -más de 4Q mil dólares. No r. 

"*igá.u-ul ^Jir-ut'1""la renta d,: Ia tierra había desaparecido prácticamente 
"n 

.f lOm d"Gr^^gü"=:"t
norteamericanas.
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lor, estas fluctuaciones determinan si los precios de producción de grandes
áyeas de tierras menos fértiles en lr'rteamérica, Australia o Argentina han
de ,leterminar súbitarnente o no el r.,recio del mercado. Puesto quc la pro-
duct:rón no se puede ajustar inmed;atamente a estas repentinas fluctuácio-
nes .y los agricultores viven con el tr. mor de la sobreproducción crónica, en
tanto que la intervención del Estaci¡ en los países imperialistas frecuente-
mente pone más interés en limitar . ue en extender la producción, ésta, de
hechq iro s" extiende rápidamente h ,cia estas áreas menbs fértiles y la tierra
con ,rnayor producción (ya sea por fertilidad natural o gran inversión de
capital, o una combinación de amb. s) sólo excepcionalmente provee a sus
prcrpietarios una genuina renta de i,¿ tierra.r'a Esta es la razón por la cual
él Cultivo directo en gran escala ca1 rtalista se vuelve predominante en paí-
ses iomo Estados llnidos, pues en la. agricuitura capitalista contemporánea
no se daya ninguna ganancia extrai.rrdinaria por encima de Ia media (q.,.
es, üambién,la ganancia media de 1o"; sectores no monopolizadostu), 

" 
inclu-

so esta ganancia media sólo se puerle lograr mediante un alto empleo del
capital constante. El hecho de que en muchas de estas grandes empresas
agr'ícolas capitalistas la composición orgánica del capital sea igual o aproxi-
mada a Ia de la industria meCia explica, anáJogamente, la tendencia de ia
renta capitalista de la tierra a desaparecer. Es interesante obsen'ar que esta
tentlencia no va necesariamente acompañada por una caída en los precios
de ia tierra (excepto en el caso de regiones despobladas o campos que han
sido convertidos en praderas). Por una parte, la tierra continúa siendo un
elemento fundamental en el proceso de producción agrícola, y si es propie-
dad privada tiene un precio correspondiente, de suerte que la renta no
desaparece totalmente. En segundo lugar, los precios de la tierra aumentan
en la medida en que grandes áreas agrícolas son convertidas en áreas resi-
denciales o carreteras y del esta manera indirecta vienen a ser objeto de
especulación, Io que a su vez es tanto una consecuencia como un motor
de la inflación permanente.

la Los grandes aumentos re¡:entinos en el precio de las materias primas van acom-
pañados por aumentos no menos repentilos de las rentas diferenciales. Esto ocurrió,
por ejemplo, en las minas de oro de Sudáfrica, después del enorme ascenso del pre-
cio dei oro en el mercado libre. o en los campos petroleros del Cercano Orienté. A
mediados de 1974, la inversión necesaria para producir un barril de petróleo por
día variaba entre 100 libras en el Cercano Oriente, 1 200-1 300 libral en el Mar
d-el Norte y- 3 000-4' g[Q liFras_ _para las capas de arenas de asfalto o de esquisto
bituminoso de Estados Unidos. No es necesario subrayar la escalada de las rentai del
petróleo que fueron la consecuencia en el Celcano Oriente.

ús Véase Drieilaars, op. cit., pp. 28-31, sobre la posición estructuralmente más
débil de.los-granjeros frente- a- las compaíías monopólicas. Entre 1950 y 1960 la
producción de máquinas agrícolas en Estados UnidoJ fluctuaba entre índices de 60
y 10Q; gu precio aumentó en un 30%. La producción de acero f luctuaba entre íncl i-
Tg d-".90 y i20; los_precios aumentaron eir un 50%. En,la agriculruru., la piod.rc-
ción f luctuó entre índices de 100^y \25; los precios pagados a los gta., j 'eros descen-
dieron. en cambio, en cerca del 20%.
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tr-a caída de los precios agrícola:; relativos no conduce automáticamente,
sin embargo, a Ia áesapariilón clei pequeño aglicultor. Aun_bajo el capi-
talismo taüío, un "regréso al campo" es temperalmente posible en periodos
de alto desempleo o 

-escasez 
de *imentos. Por otra parte, si una rápida

caida en el ingreso relativo de los agricultores coincide con una creciente
de.:nanda de fuerza de trabajo en l:rs ciudades y una creciente brecha entre
los precios agrícolas y los industrialüS, y enffe los ingresos de los campesinos
y loi; trabajaáores asalanadofs industriales, el abandono del campo tomará
pro¡nrciones de alud, como ocurrió tanto en Europa occiden_tal, c:o1no_ el
l{oii,eamérica durante la onda larga de tonalidad expansiva desde t945-48
hasta 1965.

Bajo las condiciones de un incremento de la socializaci1n objetiva 4el
traba,jo, pero al mismo tiempo una producción generalizada de mercancías,
sóIo puede darse una creciente división del trabajo si las tendencias hacia
la centraliza.ciln prevalecen sobre las tendencias hacia la atomizaciín. En
el capitalismo, este proceso de centralización es de doble carácter: es tanto
técnjco como económico. Técnícamente, una creciente división del trabajo
sólo puede combinarse con Ia creciente socialización objetiva del proceso
de tr:abajo por medio de una extensión de funciones intet'nredias; de aquí
la e:tpansión sin precedentes de los sectores del comercio, el transporte y
los servicios en general.trl Económicamente, el proceso de centralización sólo
puede hallar expresión en una creciente centralización del capital, entre
otras cosas, en forma de u:ra integración vertical de grandes compañías, fir-
mas transnacionales y conglomerados.

La separación de actividades productivas que estuvieron previamente
unifi,:adas, hace indispens¿rble la extensión de funciones intermedias. Si las
artes;anías se separan de l:l agricultura, a los carnpesinos se les deberá gu-
rantiz-ar el suministro de herramientas de trabajo y bienes de consumo que
ariteriormente producían a mano, y a los artesanos se les deberá garantizat,
a tra'vés del comercio, ei suministro de alimentos que anteriormente produ-
cían ellos rnismos. De la extensión de estas funciones intermedias tiende a
resultar su creciente ind.e-pendencia. La separación de la agricultura y las
artes¿¡.nías conduce en írltima instancia a la inserción del comercio inde-

rr:0 ,'['¡ Estados pni_do¡ el ingreso por hora de fabajo en la agricultura, que era
todavía el 7SVo del salario prom.edio por hora de los trabajadores industriales en 1948,
habja-bajado a menos del 30Vo de ese salario en 1957. 

-Tirnberlake-Weber, 
op. cit.,

p.  576.
:17 .\nalizamos más adelante las grandes variaciones en la estructura económica del

llamado sector de los servicios. La función de los intermediarios, que se expande en
el curso de la creciente división social del trabajo.y que puede átrib.rirse en el capi-
talismc a las empresas gue se ocupan del comercio, tran.sporte, almacenaje, crédiio,
banco,; .y seguros, sólo constituye una parte de este sector qué los socióiogos y los
econornistas políticos burgueses convierten en un popurri dá las más diveisas'acti-
vidade's,. que- va desde ios meros productores de rneicáncías (producción de gir, og.io
y ene:gía) hasta los simples parásitos y truhanes.
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pendiente entre las dos. Cuanto rnás generalizaCa s_ea la producción de mer-
óancías y cuanto más avanzada resulte la división del trabajo, más necesario
será sistematizar y racionalizar estas funciones intermedias para asegurar
la continuidad en Ia producciín y en ias ventas. La tendencia hacia una
reducción de la rotación del capital, inherente al modo de producc.ión ca-
pitalista, solamente puede llegar a realizarse si el c-apital (capital-dinero 1'
óomercial) Iogra cada vez rr.ás el dominio de estas funciones intermedias.

En los tiempos del capitalismo de'libre competencia y el imperialisrno
clásico, tal penetración dei capital en las esferas interrnedias estaba res-
tringido principalmente al proceso de circulación: el capital comercial, de
transportes y bancario, medió y abrevió el intercambio entre los sectores
I y ri (la distribución cle mater;as primas y maquinaria a la industria de
bienes de consumo y a Ia agricultura), entre diferentes empresas y ramas
de la industria en el sector r 1el suministro mutuo de materias primas
y máquinas ala industria manufacturera de medios de producción) y entre
el sector rr y la masa de consumidores (venta de productos alimenticios,
bier,es de consumo industriales y bienes suntuarios a asalariados y capita-
listas).ú8 Cuanto más avanzada llegó a ser la división internacionai del
trabajo y la socialización internacional objetiva del trabajo, mayor fue la
importanciá del sisterna de transporte y las funciones intermedias en el
dominio del comercio internacional v el sisterrra de crédito internacionai.
En ambas épocas del capitalismo, la penetración del sistema de crédito en
la esfera del consumo privado se limitó a casos de miseria (empeños, usll-
ra) ; solamente en los años veinte de nuestro siglo se extendió considera-
blemente al área de los pagos de enganche en la compra de bienes de
consumo duraderos en Estados Unidos ("n Europa y .|apón esta nueva
extensión del sistema de créditos en la esfera del consumo privado no se
hizo típica hasta la llegada del capitalismo tardío).xe

En la époq? f9! capltalismo. at,anzado el proceso de capitalízación, y por
tanto de ia división del trabajo, adquiere una nueva dimensión en esta es-
fera de mediación. Aquí también, algo más tarde que en la agricultura, Ios
avances en la mecanización son promovidos, fundamentalmenté, por Ia elec-
trónica y la cibernética. Iv{áquinas electrónicas de cálculo y cóntabilidad
reinpiazan a una multitud de trabajadores de oficina y contádores en ba¡-
.9t-y compañías de seguros. Las tiendas de autoservicio y las rláquinas ven-
dedoras automática_s- sustituyen a ios vendedores y dependientes. El médico
particular .indeqpndi_ente es rempl azado por la pblictinica con especialistas
o por médicos de planta que trabajan en grandes compañíar; .f abogaclo

18 Marx, El Capítal, cit., t. rr. capítulo vr.l0 Sobre la sisnificación- del crédito al consumiCor como solución .temporal a la.sdil'icultades de lá reatizacián t ;;;; 
";; 

á; ¡;;-*u-ior", fuenres- á" r'ii..i¿n, \,éaseel capítulo 13.
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independiente es marginado por e.{ "bufete" de abogados o los consejeros
legales de bancos, empresas o la ariministración pública. La relación privada
entre el vendedor de una fuerza de trabajo específicamente calificada y el
comprador de servicios privados, que todavía predominaba en el sigio xrx
y que fue minuciosamente analizada por h{an<,m se convierte cada vez m¿is
en una relación capitalistd, pero al mismo tiempo se convierte en una acti-
vida'i de servicio objetivanrente socralizada. Ei sastre privado es remplazado
por .!a industria de ropa confecciona"da; el zapatero por la división de repa-
racic,nes de los grandes almacenes, zapaterías y fábricas; el cocinero por la
producción en masa de alimentos precocinados en los restaurantes de auto-
servi:io o la rama de la industria especializada en ello; la recamarera o
la layandera por la mecanizacíín de sus funciones en forma de aspiradora,
Iavadora, lavaplatos, etcétera.

Esta socializacíín objetiva de lc,i servicios es particularmente evidente
allí donde se necesita el mínimo grzido de racionalizaciín en la infraestruc-
tura como resultado de altos costos fijos y gastos de construcción. A media-
dos dei siglo xrx, el transporte a corta distancia, la calefacción doméstica, el
alumbrado, el agua y abastecimiento de energía en general, eran todavía
purarnente privados. En las áreas coloniales técnicamente atrasadas, ellos
aún ieterminaban una de las principales fuentes para Ia subordinación des-
póticer de los nativos, que eran obligados a prestar servicios personales a sus
amos coloniales, que disponían de "cortadores de leña y sacadores de agua"
en el mismo sentido que los esclavistas romanos. La penetración del capital
en este dominio, sobre todo a través de la electrificaciín, representó enormes
desembolsos de capital fijo y la consiguiente caída en la rentabilidad de las
empresas privadas; este cambio impulsó cada vez rrrás Ia extensión de tre-
nes priblicos y suburbanos, estaciones eléctricas y senicios cle gas y agúa,
que h,ry día constituyen la regla en la mayo{ra de los países imperialistas.
El esciavo doméstico personal y viviente fue remplazado por el esclavo
mecánico socializado y muerto.

Este desarrollo no debe, por supuesto, exagerarse. En una sociedad pro-
ductora de mercancías, imbuida del impulso adquisitivo, él mismo genera
constantemente su negación como una corriente secundaria. Los millares
de pequeñas empresas que comercian con carbón y madera son remplazadas
por un,a.s cuantas compañías transnacionales de petróleo y gas natural. Pero
para llegar a centenares de millones de consurnidores, estas corporaciones
deben impulsar a su vez el establecimiento de innumerables estaciones de
servicio y gasolineras. Los servicios de electricidad, agua y gas, centralizados
y reorganizados en plantas públicas, atienden directamente a millones de
consumidores. Pero los incontables aparatos que median entre estas fuentes
de energía y el consumidor linai, requieren a su vez Ce trabajadores de re-
paraciones, plomeros, electricistas y vendedores para cumplir sus funciones.

20 Marx,  Teorías sobre Ia plusual ía,  ed.  c i t . ,  t .  r ,  pp.  133-36.
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Cuanto más barata es Ia mercancia, es decir, mientras rnás corto es el tie¡rr-
po de trabajo en que es producida, rnayores son los costos de supervisión
y rcparación, comparados con los costos- de producción, y más costosa es
én términos relativos la fuerza de trabajo calificada para desarrollar esta
función.% Sin embargo, esta negación debe conservar un carácter secunda-
rio, pues tan pronto como cualquier r9¡quicio considerable en el enorme
ptocéro de centralizacíón paretci reltable, atraerá inmediatamente capital
q,r. r" esf.orzará por lograr allí por lo menos la ganancia media y tratará
d" eHminar profresivañrente a 

-los 
pequeños negocios privados. Grandes

ernpresas de iepalraciones tienden a áesplazar al plomero individual, dg la
misma forma-que los grandes almacenes relegan a los pequeños comercian-
tes y los grandés bancos al presta¡.rrista. Los eslabones y agentes intermedios
del proceso de centralización objetiva son centralizados a su vez.

Lejos de representar una "sociedad postindustrial", el capitalisrno tar-
dío constituye la industríalización uniuersal generalizada por primera vez
en la historia. La mecanizaciín, Ia estandanzaciín, Ia superespecialización
y la parcelación del trabajo, que en el pasado determinó sólo el dominio de
la producción de mercancías en Ia industria propiamentte dicha, penetra
ahora en todos los sectores de la vida social.22 Es una característica del capi-
talismo tardío que la agricultura se esté industrializando paso a paso tanto
como Ia industtia,"" la esfera de circulación tanto como Ia esfera de Ia pro-
ducción, y la recreación tanto como la organizaciín del trabajo. La indus-
trialízaciín de la esfera de reproducción constituye Ia cúspide de este desa-
rro11o. Las computadoras calcülan la inversión "iáeal" paá el rentista capi-
talista privado y 7a localizaciín "ideal" para Ia nueva planta de la gran
compañía. La televisión mecaniza la escuela, es decir, Ia reproducción de
la mercancía fuerza de tabajo.2a Las películas y documentales de la televi-
sión toman el lugar de los libros y periódicos. La "rentabilidad'¡ de las uni-

21 EL mayor ingreso de quienes están empleados en el sector de reparaciones se
deriva de dos fuentes principales: 1] el mayor valor de la mercancía fuema de tra-
bajo en esta esfera, eue dependa entre otras cosas del nrayor tiempo de aprendizaje
determinado por la creciente complejidad de los aparatosi 2l el hecho de que el
precio de esta fuerza de trabajo puede perrnanecer por encima de su valor durante
largo üempo debido a un aumento desproporcionadamente alto de la demanda. La
súbita introducción de millones de aparatos eléctricos ha creado una demanda de
reparadores que solo puede satisfacerse gradualmente, entre otras cosas, por la nece-
sidad de un largo aprendizaje y por la apatía de esta estructura ocupacional.

2? Ejemplos típicos de esta mayor especialización y subdivisión: el electricista
general es remplazado por los reparadores de ¡adio y televisión, el plomero general
por el reparador especial de los sistemas de calefacción ce¡tral, etcétera. Aquí también,
iin embárgo, puede haber una reconsütución "centralizadat' de un n,r'evo trabajó
"unJforme", como por ejemplo, en el caso del "encargado de mantenimiento" en
grandes conjuntos de mansiones.

s3 A fines de siglo Kautsky había analizado ya los principios de la industrializa-
ción de la agricultura en La cuestión agraria, op. cit., pp. 317-18.

2{ Con ei ascenso del video-cassette la penetración de Ia producción capitalista
de'¡nercancías en el sector educacional se ha vuelto posible en gran escala.
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versidades, academias de música y museos empieza a ser calculada en la
misma forma que la de las constiucciones o lás fábricas de tomillos.as

En ,íltimo análisis, todas estas tendencias corresponden al rasgo distintivo
del capitalismo tardío: el fenómeno cle sobrecapitalizarión, o capitales ex-
cedentes no invertidos, puestos en movimiento por Ia tendencia a la caída
en Ia tasa de ganancia y que acelera¡i la transición al capitalismo monopo-
lista. Jdientras el "capital" fue relativamente escaso,,norrnalmente se con-
centró en la producción directa de plusvalía en los dominios tradicionales
de la producción de mercancías. Pero si ei capital se acumula gradualmente
en cantidades cada vez más abundantes, y una parte sustancial del capital
social no,logra valorizarse en absoluto, la nueva masa de capital penetrará
más y más en áreas no productivas er¡ el sentido de que no crean plusvalía,
donde desplazará al vabajador privado y a la pequeña industria tan inexo-
rablerrrente como lo hizo en la producción industrial hace 100 o 200 años.

Esta vasta penetración de capitai en las esferas de Ia circulación, los
servicics y la reproducción puede, a su vez, conducir a un incremento e¡r
la mas,a de plusvalía debido a que:

1] asume parcialmente funciones productivas del capital industrial propia-
mente dicho, como es el caso, por ejemplo, en el sector del transporte;so

2l a.celera el tiempo de rotación del capital productivo en circulación,
como es el caso del cornercio y del crédito;

3] n:duce los costos indirectos de producción, como en la infraestructu-
ra:'r v

4] ó<tiende los límites de ia producción de mercancías, en otras palabras,
rcr:;rpla.za el intercambio de servicios individuales y ganancias privádas con
Ia venta de mercancías que contienen plusvalía,

- La r:mpleada 
-doméstica, el cocinero y el sastre particular no producen

ninguna pl]rsvaiíai pgro la producción de aspiradoiás, sistemas de calcfac-
ción central, electricidad para el consumo privado y lás comidas industrial-
mente precocinadas, son una forma_ de producción directamente capitalista
de mercancgl y plusvalía, com,o cualquier otro tipo de producción inldustrial
capitalist". EJ-capital molopolista no se opone por tañto en modo alguno,
a la penetración de capital en el llamado séctor de los servicios, aun cuándo

*-Lg.t grand_es-compañía! que comenzaron produciendo máquinas fotostáticas están
apoderándose de las_casas de publicidad y empezando a prodúcir material educativo.
corno e:r ei caso de Xerox, Bell, 3M y Bell and Howell. La North American Aviation
(sic).pa.rticipa en la prl4ucción de ag-ua potab]e. General Electric tiene parte en Ia
creaciórt de una compañía .llamada General Learning (aprendizaje genlral) puru
prepararse para- la produc_ción de "bienes educacionales". -Leasco-irer[a*on 'plánea
un_ -gigzrntesco banco de datos para vender "información científica s-ístem atrizad,a',.

-% 
Aquí también puede surgir una producción adicional de mercancías en .f ."pi-

talrrsmo avanzado, ccmo por ejemplo en la producción de envases.27-AulQue el--Iibro de Elmar Altvater, 
-Gesellschaftliche 

Produktion und ókono-
mische Rationalitaf,. Frankfurt, 1969, está dedicado á ios proble*ur ¿" ,rro 

""orá-núa s.ocialista. planificada, contiene aigunos puntos de parti'da Ati;;-p;;;; .*;i"
marxistl¡ de los efectos externos y loi costos indirectoi 

"n "l 
.ápituiir*o.
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esto ind.:dablemente reduce la tasa rileclia de gananc.ia debido a que una
masá incrementada de plusvalía tiene que ser compartida entre una masa
de capital social invertido que ha aunientado aún más que ella. Además la
recau,lación continua de una creciente masa de capital ocioso amenaza a
las glandes compañías con la posibiiidad de que a la larga este capital no
se col,, tente con el interés medio y pueda tratar de irrurnpir nuevamente etr
sectores monopolizados, reactivando a.rí Ia competencia y amenazando las
ganancias extraordinarias de los monopolios. La canalización del exceso de
capitiii hacía el sector de los servicios ryud& a evitar este cambio.

Por último, el capital monopolista no tiene ninguna raz6n para ser hostil
a todo ei desarrollo de capitalización e industrializaciín intensivas de todos
los sectores de la sociedad, ya que é1 participa en este proceso -por lo
menüs ran pronto como el capital "¡1¡rsrio" ha cumplido con éxito su rnisión
histórica de abrir nuevos campos de inversión y experimentar con nuevos
productos para que la rentabilidad de estos nuevos dominios quede asegu-
rada. L:e concentración y centralizaciín de capital en las áreas de nutrición
y distribución ha permitido el surgimiento {e. grln{_e¡ -gompa{í_as .que .se
equiparan con los trusts del acero o la electricidad (Unilever, Nestlé, G.-
neral Food). Las grandes compañías se hacen cargo de las unidades de
distribución (hoteles dominados por cen'ecerías, gasolineras por trusts petro-
leros, etcétera) o toman iniciativas a gran escala en Ia esfera de los grandes
almacenes o sistemas de transporte (compañias aéreas, compañías navieras,
agencias de turismo). Los conglomerados combinan indiscriminadamente ia
producción de acero, las aerolíneas, la producción de margarína, la cons-
trucción de máquinas eléctricas, las cornpañías asesuradoras, la especula-
ción cor- la tierra y grandes almacenes, para asegurar la tasa media de
ganancia del volumen de capítal más grande posible a fin de minimizar los
riesgos de la inversión especializada e incluso, mediante Ia explotación de
las crecientes posibilidades de la administración racionalizada y la especula-
ción marginal, para asegurarle ganancias extraordinaria-s al conjunto de este
capital c,rnglomerado.zs

Si ta clisponibilidad de, grandes cantidades de capital que ya no pueden
ser valorizadas en la industria es nna precondición para Ia extensión del
llamado sector de los servicios, una diferenciación avanzada del consumo,

ae Así, el conglomerado Ling-Temco-Vought combina entre oiras cosas una línea
aérea, un trust del acero, una fábrica de aparatos electrónicos; un banco, una com-
pai..í.a 

-de 
seguros, u-n_a empr-esa de artículos deportivos y uáa planta q¡ímica. . .

un símbolo.genuino. del.capitalj¡mo_ avanzado. Pero en otros congJomerados también las
empresas rle servicioLl" d" distribución) juegan un papel ir:iportante. Así tenemos
a la.muy. <'onocida ITT:.aparatos.de comunicaciones iufernaciónales, renta de auto-
móviles (l*1i_s), hoteles (Sherarton), crédito a consumidores, adr¡rinistración de fon-
d:t 99 pet. sión, etcf tera. Inclglg pertenece a este conglomerádo ,rnu. enorme panade-
tu. El corrglomerado Xerox-CIT ie construyó sobre la-producción y ei mantenimiento
de. máquiras fotocopiadoras, crédito al coirsumo, apaiatos d"-iayo, X, 

-trébi;r 
a;

oficina y t:trjetas de felicitación.
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y especialmente del consumo de los asalariados y Ia clase obrera, es una
precondición compiemenfaria para estas nuevas formas y dominios de Ia
apumulación de capital. Esta tendencia ya eta perceptible embrionariamente
eh la época del capitalismo de libre competencia y Man< la describió en los
Elementos fundarnentales . . . de la siguiente forma: '

En la producción basada en el capital, en todos los pultos el consumo
está médiado por el intercambio y para el trabajador el trabajo nunca
tiene valor de uso directo. La base entera de aquélla es el trabajo como
valor de cambio y como creador de valor de cambio [. ..] .l asalaúado,
a diferencia del esclavo, es él mismo un centro autónomo de la circula-
ción, participa en el intercarnbio. Primero: mediante el intercambio entre
la paite del capital que está determinada como salario, y la capacidad
r{vá de trabajo, se pone directamente el ualor de cambio de esa parte
Cel capital antes de que éste saiga nuevamente del proceso de producción
para entrar en la circulación; esto puede concebirse incluso como acto
cie la circulación. Segund'o: con excepción de sus propios obreros, la masa
total de todos los demás obreros se presenta frente a cada capitalista no
como obreros, sino como consumidores, como poseedores de valores de
c,ambio (salario), de dinero, que ellos intercambian por la mercancía de
aquéI. Los obreros son otros tantos centros de Ia circulación, Ios cuales
inician el acto de intercambio y conservan el valor de cambio del capital.
Constituyen una parte proporcionalmente muy grande -aunque no t¿n
grande como se irnagina generalmente, si se tienen en cuenta solamente
I,rs trabajadores verdaderamente industriales- de los consumidores. Cuan-
to mayor es su nírmero ---cl número de la población industrial- y la masa
de dinero de Ia que disponen, tanto mayor es la esfera del intercambio
p)ara el capital.'ze

Aquí Marx anticipó, por decirlo así, 1o que sería la "sociedad de consumo".
Históricamente, Ia extensión del modo de producción capitalista significa
un¿r extensión masiva del saiario-monetario y una extensión igualmente
enorme del llamado "mercado intern o" para bi.n.r de consurno Yndustrial,
prc,piciado por ia misma acumulación de capital. ¿ Cómo debemos conside-
rar esta extensión de Ia esfera de circulación de la.s mercancías para inciuir
a l,¡s mismos trabajadores asalariados. en términos de las necesidades (nivel
de_ vida) -{e! protgtariado y los problemas de la valorización y realización
del capital? La diferenciación en ia demanda monetariamente efectiva del
prcrletariad_o en los países industrializados, que se ha desarrollado gradual-
mente desde mediados del siglo xrxr cuando el ejército industrial dJreserva
en el Occidente empezó a experimentar una merrna secular, se deriva <le las

:o.Ka¡I. tr4"t:,  Elementos f.undatnentales .. . ,  cit . ,  t .  r,  pp. 372.73. Subrayaclo
en el origin-al. En ia misrna obra véanse también pp'. 224-27,'q.," ya citamos ár cl
capítulo v de este l ibro.
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siguientes fuentes principales :
1l La reducción secular de Ia participación de los rnedios de subsistencia

"puros" en los salarios reales de Ia cl:se ttabajadora. Esto corresponde a
la tendencia, indicada por Marx, de que un componente de valor en la
mercancía fuetza de trabajo, determil-rado histórica y socialmente, se in-
corpore al componente que tiene una cieterminación meramente fisioiógica.
Cuánder esta tendencia se acelera -como fue el caso particularmente des-
pués d,: ia segunda guerra mundial- ia creciente diferenciación del consumo
de los t.r'abajadores va acompañada pol una crisis permanente en la agri-
culturi: . L,a demanda de productos agrícolas parece saturada; en el caso
de algunos productos alimenticios hay incluso una elasticidad de demanda
negati"a. El incremento en ei consun:o obrero de mercancías distintas de
los ai:r:r:ntos. va acompañado por urra rápida disminución en el empleo
de mrrio de obra en la agricultura y la ruina de la pequeña empresa cam-
pesina.su

2l EI creciente desplazamiento de la familia proletaria como unidacl
de prodtrcción, y la tendencia a ser desplazada aun como unidad de con-
sumo. El creciente mercado de alimentos precocinados y alimentos enlatados,
ropa de confección y aspiradorzs, y la demanda cada vez mayor de todo tipo
de artículos eléctricos para el hogar, correslronde a Ia rápida disminución
de la producción de valores de uso inrnediatos dentro de Ia familia, realizada
anteriornrente por la mujer, la madre o la hija del obrero: comidas, ropas
y servicios directos para toda la casa, por ejemplo, calefacciín, limpieza,
lavado de ropas, etcétera. Dado que la reproducción de la mercancía f.uerza
de trabajo se lleva a cabo cada vez más por medio de las mercancías pro-
ducidas en forma capitalista y cle servicios organizados y abastecidos también
en forma capitalista, la base rraterial de la familia indiviclual desaparece
también en la esfera de consumo.sl

Este desarrollo, a su vez, corresponde a una presión económica: a saber,
la mayor _actividad ocupacional de las mujeres, por un lado (ésta es la ten-
de19i-a a largo p!?3o en el_.capitalismo tardío, aunque _a mediano plazo es
posible percibir diferentes fiuctuaciones, que corresponden entre otras cosas
a las oscilaciones del ciclo económico concreto), y por otro la escoiaridad
cada vez mayor de la clase obrera (el proceso social de reproducción de

- 
to H?y que admitir que. te-nemos que tomar en cuenta que el agudo aumento en

los precios come-rciales individuales de muchos alimentos de lujo, cómo resultado del
crecimiento de los costos de distribución y venta, restringen áriificialmente el con-
sumo de los asalariados. La saturación sólo es absoluta eá el caso de los procluctos
alimenticios básicos. El,óptimo dietético.nc.está por supuesto garantizaáo 

"t, 
I .

nutrición clel proletariado de los países "ricos',.
31 Pruet,a de esto es el aumento de un notable mercado "adolescente", el cre-

ciente consumo de la juventud d" ,lu clase ohrera -por fuera Ce Ia fa-miliu 
-pi.of 

"t*iu,la- separación cada- \¡ez mayor -de. Ia. generación db pensionados 
-y 

it g";;o;i¿; .t"adultos, et<:étera. No es necesario insislir en_el grave haño p;íq"i; qrr"'r.s,,lta de tal
atomización (niños desatendidos, adultos solitaiios, pe.roná, .i" éaai aba"donrdarj.
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las capacidades de trabajo). Esta compulsión económica corresponde a la
co:rtradictoria lógica interna del desarrollo capitalista. Por una parte, el
capital está obligado 'a reducir el valor de las mercancías individuales por
rne'dio de su constante expansión de la producciót y de su creciente mccani-
za<:i6n, que requieren Ia producci,ln y la venta masivas de estas rnercancías.
De. ahí su empeño en estimular rlrás y m¿is nuevas necesidades de consumo
en la población, incluida la ciase obrera. Por otra parte, Ia producción de
plusvalía, la realizacíín de gana*cias y la acurnulación de capital, siguen
siendo los objetivos finales de tudos sus esfuerzos; de ahí la permanente
*crrnpulsi 6n a limitar los salarios y mantenerlos por debajo del nivel nece-
sa¡'io para cubrir todas las nuevas necesidades de consumo generadas por
I"r. producción capitalista misma. La creciente discrepancia entre las nece-
sidades del consumo familiar y ei salario del obrero masculino individual
co¡rduce a un mayor empieo de mujeres casadas, que garantiza una expan-
sión general del trabajo, asalariado.'Bz

Podemos también concluir que mientras el capital tuvo un obvio interés
en integrar el núcleo familiar patriarcal en la sociedad burguesa, su desarro-
llo a largo plazo tiende a desintegrar este tipo de familia al incorporar a
las mujeres casadas en la fuerza de trabajo asalariado y al transformar
las, tareas realizadas por las mujeres en el hogar en servicios organizados
en fcrma capitalista, o al remplazarlas con mercarrcías producidas en fonna
capitalista. Las amas de casa proletarias desempeñan trabajo no remune-
¡¿,1o que ha sido durante un largo periodo indispensable para la reproduc-
cirin de la f.uerza. de trabajo del obrero. Pero este trabajo no remunerado
no es cambiado por capital y no produce directamente plusvalía. Toma la
forna de un insumo in natura, compensado por una fracción del salario
que el obrero ha recibido a cambio de la venta dq su fuerza de trabajo.s3
En el caso extremo, se puede decir que si el trabajo no remunerado del
an:a de casa proletaria fuera a desaparecer repentina y totalmente, Ia plus-
valía social probablemente decrecería, porque el salario mínimo neceiario
para Ia reproducción de Ia fuerza de trabajo tendría que aumentar. Más
mercancías tendrían que ser compradas coir salarios v más servicios tendrían
que ser comprados por
ama de casa ingresa en

obrero fuera del hogar. Pero cuando la antigua
masa de trabajadores asalariados, hace aumentar

la masa de _plusvalía social producida, con lo cual amplía el campo de
producciót dg mercancías y la actunulación de capital. 

- 
Si una pafte de

estas mercancías producidas adicionalmente son compradas con sü salario

el
la

ai.icional, para remplazar el trabajo
desempeñaba en Ia casa, todo esto es
que facilita la rcalizaciln de ganancias

anteriormente no remunerado que
en beneficio del capitalismo, puesto
)¡ la reproducción ampliada.

3z En cuanto al efecto de este fenómeno sobre el volumen y la fluctuación del
ej,:_1cig9 indus,trial de reserva, véase ei capítulo v de este libro.'sa Véase el interesante artículo de {ally Seccol¡be, "}Iousework under Capita-
lism", New Left Reuieu, n. 83, enero-febrero de 1979:

. )ño
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3] Los logros culturales del proletariado_ganados por el ascenso y la lucha
de É rnodeina clase obrera (libros, periódicos, autodidactismo,,deporte, or-
ganizacíín, etcétera) pierden aquellás características de actividad volunta-
hu y de áuton omia iespecto de los procesos de producció_n y circulación
del óapital y las mercanóías que los definían en el periodo del iqryqtllli:*o
clásico (paiticularmente notáble en Alemania en e-l periodo 1890-i9?3), I'
son artuitrados a la producción y circulación capitalista en medida cada vez
mayor. Los libros son producidos por publicistas comerciales en vez de cooPg-
rativas de obreros; Ia-prensa y la teievisión burguesas toman el lugar dg_tu
prensa socialista; iur lru.acioies, las excursioneí y los deportes comerciali-
áados rempLazan las actividades de esparcimiento organizadas por la-s_ aso-
ciaciones de obreros jóvenes, etcéteri. La reabsorcién de las necesidades
culturales del proletariado en el proceso capitalista de producción y circu-
lación de mercincías condtrce a una re ltriuatízación de la esfera recreatit'a.
de la clase trabajadora.s+ Esto representa una ruptura radical con la tenden-
cia típica de los-tiempos del capitalisrrro de libre competencia y el imperia-
Iismo- clásico, a una constante éxtensión de las esferas de acción y soliclari-
dad colectiva del proletariado.

4l La compulsión económica direct.r a corxplar ciertas met'cancíÍIS 1' 5".-
viciós a.dicionales, sin ios cuales viene a ser físicarnente imposible 'u'endc:r
la mercancía fuerza de trabajo y comprar ios medios para su reproducción
(esto debe distinguirse estrictamente de las compulsiones sociaimente ma-
nipulativas indirectas, tales como la publicidad) Así, pues, hoy ya no es
económicamente posible para el asalariado medio ir a trabajar a pie, como
tampoco no abonarse a algún tipo de seguro médico, usar carbón producido
por él mismo en lugar de hulla o antracita, petróleo, gas o eiectricidad
para su calefacción. Debe hacerse una distinción entre dos aspectos de esta
contradicción económica. Por un lado, ei incremento sustancial en la inten-
sidad del trabaio hace necesario un nivel de consumo más alto (entre otras
cosas, alimentoi de mejor calidad, mayor consumo de carne, etcétera) si la
fuerua de trabajo ha de ser reconstituida. Por otro ladq Ia creciente exten-
sión de ias conurbaciones capitalistas alarga el tiempo de transporte entre
la casa y el trabajo a tal grado que los bienes de consumo ideados para
ahorrar tiempo vienen a ser asimismo una condición para la reconstitución
de esta f.uerza de trabaio. Esto aun en el caso de los 

-automóviles privados.

3a Obras socio!ógicas como las de D. Durnazedier, Vers une cíui l isation'Ou ror.rrrr 'r ,
París, .199? o J. Fourastie,-Les. 4q 000 heures, Parií, 1965, ciertamente subrayan lá
interrelación entre la produc.tivi,lad media del tra'6ajo y-la posibilidad de 

'mayor

li.-pg libre,.pero cometen típicamente dos errores analíiicos:- 1] se imaginan úna
Ilamada "dinámica del consumo masivo" independiente de Ia estiuctura sócial espe-
cifica dei .capitalismo y la consideran determlnante, más que a esta última, de^ Ia
config_uración cuantitativa y cualitativa de la esfera'r"cr.u.ional; 2l ro ..rmfrenclcn
que el comportamiento social en el tiempo libre depende cruciiménte de las rela-
crones de: f 'roducción; la masa de quienes están cóndenados al trabajo enajenedo
no puede desarrol lar repentinamente iniciat ivas creativas en su t iempo i ibte.
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allí donde la red de transporte público colectivo es inexistente o está sub-

á;;,,;;;ihdr q.o-o en müchur i"giá"es de Estados Llnidos, por ejemplo) '

5l La diferenciación del consruno o la extensión de las mercancías

consumidas cogro resultado d" l; p;esión soaial (anuncios, conformidacl') '

ü;,;-ú¡árción- significativa de taies mercancías puede 9on¡iferarse 
como

altament" i.rse*ibÉ (adornos cle mal gusto e¡ la iala), si.no dañinos Lll1
h ,t"á (cigarrillos). La conversión ,ié muchos antiguos bienes suntuarros

en bienes de conrrráo masivo, generalmente conducá a una reducción sis-

ternática en la calidad de estas il.t.rtr.ías.35 Las dificultades en la tealiza-

¿i¿;r á" pt.trrralía impulsan una creciente tende¡cia a que los monopolios
alteren ionstantettr"ttt" la forma de las mercanCíast a menudo de manera
carente de sentido desde el punto de vista del consumo racional.s Kay ha-

bla en este contexto de una redu,..ción del "periodo de consumo" de mer-
cancías que, en el caso de los bienes de consuiro duraderos o semiduraderos.,

"r 
t"o*f añada Por un deterioro en su calidad.sT
6,] La'genuiná extensión de las necesidades (nivel-de vida) de los asala'

ria,íos, qñ" r"presenta un aumento de su nivel de cultura y 
-civtlización. 

Enr
último ánálisis, ésta puede rastrearse virtualmente hasta Ia conquista de
más tiemp" dé 

"tp.tii-iento 
tanto cuantitativa (.tt ? seTqq? de trabajo

inás cortu, fitr"t Aé de semana libres, vacaciones pagadas, jubilación a más
temprana.edad y una educación más prolongada) com-o cualitativamente
(ia extensión real de las necesidades culturales, al grado de que^ 19 s91n
irí,ializadas o despojadas de su contenido humano por Ia comercializaciín
ca¡,italista). Esta 

-genuina 
extensión de necesidades es un corolario de la

ner,esaria función Civilizadora del capital. Cualquier rechazo de la llamada
"sociedad de consumo" que va más allá de Ia justa condena de la comer-
cializacíín y deshumanización del consumo por el capitalismo para atacar
ia cxtensión histórica de las necesidades y consumo en general (es decir, que
pa.Gia de Ia crítica social a vna crítica de la civilizaciín), da marcha atrás
al reloj del socialismo científico al utópico y del materialismo histórico al
idealismo. Marx aprecií profundamente y subrayó la función civilizadara
del capital,s que consideró como la necesaria preparación de las bases ma-
teriales para una "rica individualidad". EI siguiente pasaje de los Elemen-
tos fun'damentales . . . aclara mucho este punto:

lin su aspiración incesante por la forma universal de Ia riqueza, el capital,

¡¡ Véase la ya copiosa literatura publicada o inspirada por Ralph Nader.
:e Véase André Gorz, Critique de la diuision du trauail, París, 1973. Sobre la

i¡rdustria farmacéutica, el Informe Kefauver en Estados Unidos estimaba los cos-
tos reales de producción como de sólo el 32Vo de los precios de venta al mayoreo-
Ler¡inson calcula costos reales de producción de un 39Vo de los precios de venta al
mayoreo y de menos del 20% de los precios de venta al menudeo: The Multinatio-
nal Pharmaceutical fndustry, p. 29.

,, Kay, op. cit . ,  pp. 165-66.
:s Marx, Elententos' fundamentales ,  op.  c i t . ,  t .  ¡ ,  pp.  361-6?.
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empero,'impulsa al trabajo más afiá de los límites de su necesidad natural
y crea ásí tós elementos materiales para el desarrollo de Ia rica individua-
lidad, tan multilateral en su producción como en, su consumo, y cuyo
trabajo, por ende, tampoco se presenta ya como trabajo, sino como desa"-
rrollo pleno de la actividad misma. en la cual ha desaparecido la t..eti.
dad natural en su forma directa, porque una necesidad producida histó-
¡icamente ha sustituido a la natural.se

Para los socialistas, el rechazo de Ia "sociedad de consumo" capitalista
rno puede, por lo tanto, expresar un rechazo a la extensión y la diferencia-
ción de las necesidades en su conjunto, o un regreso al estado natural pri-
'mitivo de estas necesidades; su propósito es necesariamente el desarrollo de
'u¡1a "rica individualidad" para toda Ia humanidad. En este sentido racional
'manrista: rechazo de todas aquelias formas de consumo y producción que
'siguen restringiendo el desarrollo del hombre, haciéndolo estrecho y uni-
Iateral. Este rechazo racional trata de invertft la relación entre la produc-
ción de bienes v el trabajo humano, ia cual está determinada por la for:r¡ur
,de mercancía bajo el capitalismo, para que erl adelante el principal objetivo
"de la a.ctividad económica no sea la máxima producción de cosas y la má-
:xima ganancia privada por cada unidad individual de producción (fábrica
o compañía), sino la mayor actividad personal del individuo.{o La prodr¡c-
ción de bienes debe estar subordinada a este objetivo, que representa la
eliminación de formas de producción y trabajo q"e pedudican la salud
humana y el medio ambiente, aun cuando sean "lucraiivas" aisiadamente.
Al mismo tiempo, debe recordarse que el hombre como ser materiai con
necesidades materiales no puede lograr el total desarrollo de una "rica
individualidad" a través del ascetismo, la autorrepresión y las autolimita-
ciones artificiales, sino únicamente a través del desarrolló racíonal de su
consumo, conscientemente controiado y conscientemente (er decir, demo-
cráticarnente) subordinado a sus intereses colectivos. 

\

Man< mismo señaló deliberadamente ia necesidad de elaborar un sistema
de nec¿:sida'des,1o cual no tiene nada que ver con el neoascetismo cacareado
en algunos círculos como ortocioxia márxista. En ios Elementos funclamen-
Íales.. .  Ivfarx dice:

La exploración de la tierra en todas las direcciones, rlara descubrir tanto

:,",';H,lJ:',nlii:?:l?;f;fr:,"ff Hiffi:l]:iix':ff;H"*: j:;l?:l*ll:
etcétera; por consiguiente el desarrollo al máximo de las cienciai natu-
:rales;. .igualmente el descubrimiento, creación y satisfacción de nuevas
'necesiclades procedentes de Ia sociedad mismaj el cultivo de todas las
;propiedades del hombre social y la producción áel mismo como un indi-

3e Ibid., t .  r,  pp. 266-62.
€ Man< y Engels, La ideología alemand, op.cit., pp. 7B-g0.
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viduo cuyas necesidades se hayan desarrollado lo más posible_, por tener
numerosas cualidades y relaciones: su producciórr como producto sociai
lo rr:,ás pleno y universál que sea posible (pues para aprovecharlo multila-
teralmeñte es-necesario qüe sea capaz de disfruter y por tanto cultivado
e:{i r}xtremo) constituye aiimismo r.ria condición de Ia producción fundada
en el capital. Esta creación de nuevas ramas de producción o sea de plus-
tiempo cua.litatir¡amente nuevo. no consiste solamente en división clel tra-
bajo sino en un desgajarse la producción determinada de sí misma, como
trab:rjo dotado de nuevo valor de uso; desarrollo de un sistema múltiple,
v en ampliación constante, de tipos de trabajo, tipos de producción a los
c;¿¡les corresponde un sistema de necesidades cada vez más amplio y
copioso-

irr:ií como la producción fundacj-r sobre el capital crea por una parte
industria universal -es decir, plustrabajo, trabajo creador de valor-_.
por otra crea un sistema de explotación general de las propiedades natu-
rales y humanas. un sistema de la utilidad general; como soporte de ese
sistema se presentan tanto la ciencia como todas las propiedades físicas y
espirituales, mientras que fuera de esa esfera de la producciór y el inter-
cambio sociales nada se presenta como superior-en-sí, como justificado-
para-sí-mismo.at

Marx escribió más adeiante:

El lr:jo es la antítesis de lo naturalmente necesario. Necesidades impres-
cindibles son las del individuo reducido él mismo a un sujeto natural. Bl
desarrollo de la industria suprime esa necesidad natural, así como aquél
lujo (en ia sociedad burguesa, por cierto, sólo contradictoriamente, pues-
to que ella misma sólo contrapone al lujo determinada medida social
corrlrs la necesaria) . ¿ En qué lugar debemos ocuparnos de estos problemas
relativos aI sistenta de las necesidades y al sistema de los trabajos? Lo
veremos sobre la r¡,archajz

No hay necesidad de demostrar aquí que las posibilidades de desarrollar
v- diferencirr el consumo material no pueden ser limitadas; que el concepto
de "at,undancia" es una genuina categoría material e histórica y no una
noción idealista o utópica; y que Ia desaparición de ia escasez í, de una
econor:ría basada en la escasez, es tanto posible como necesaiio, como
precondición para un modo de distribución comunista. Tampoco háy rnu-
cha necesidad de intentar aquí una definición marxista de ún modeio ra-
cional de desarrollo del consumo o de Ia distinción entre actividad creativa-
productiva.-)* consumo pasivo de bienes.(u1o no "consume', un piano, un
iibro científico, una amistad o un paisaje del mismo modo qr,. úr heiado

i1 V*r. ,  Elementos fundamentales. . . :  op.  c i t . .  t .  r :  pp.  361-62.42 lbid.. t .  rr,  p. 17. Subrayado en ei-original. '
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o una camisa).É3
Cuanto más se satisfaga el consumo de bienes, más irracional e indife-

rente se torna para la humanidaci su extensión cuantitativa y degenera en
pura extravagancia, aburrimiento y cansancio de la vida (compárense la
llase gobernante del imperio roÍiano del siglo r al rrr y la decadente aris-
tocraci-a cortesana del siglo xvnf).4 En este contexto, es necesario entender
Ja doble naturaleza del 

-desarrolio 
del consumo material como de mercan-

cías producidas en masa. En su crítica de la producción capitalista de mer-
canclas, Marx subrayó que mientras el capitalismo crea la producción a
gr&rr escala, esto simultáneamente determina la natutaleza unilateral y rna-
s:ficada del producto..

todo lo cual impone al productu un carácter social y estrechamente ligado
a los nexos sociales, mientras q.ue, por el contrario, hace que su relación
directa, como valor de uso con la satisfacción de las necesidades del pro-
ductor, aparezca corno algo ei teramente fortuito, indiferente y zrclventi-
cio.*5

Esta dimensión del consurno parece haber escapado completamente a
los admiradores de la economía capitalista de mercado como Zahn, que no
ve ningún problema en la comercialización universal de dichos "bienes" ;'
"servicios" como "bienes cuiturales" y servicios de la "civilización", olvi-
dando ingenuamente (¿pero son ellos realmente tan ingenuos?) que la
producción de estos bienes es?á subordinada al motiuo de ganancia del ne-
gocio capitalista.ao Tales apologistas pretenden, por una parte, que la ''mas¡,
cler compradores" es ahora soberana, pero por otra parte admiten eue las
características fundamentales de la "nueva publicidad" es que estos "con-
sumidores soberanos" primero tienen que ser persuadidos 

^de 
sus nuevAs

necesidades.

I p"*t de Ia considerable extensión del consurno del proletariado en los
piríses altamente industrialízados, Io que el modo de proáucción capitalista
1". Prl9d9 frace-r es aumentar este coniumo a Ia mismá tasu que Ia produc-
ti','idad del trabajo. La compulsión para valorizar y acumulir capiiai -.r,
olras palabras, la competencia y 1; propiedad píivada de los meclios de

. 
a3 Marx expresamente subraya-esta relación entre el consumo y la actividad crea-ti''a en sus escrito-s tempranos. Véase también el recha"ó 

-litliJr-á"1 
ur".tlr-o 

",'.Teoría sobre la blusualía, cit . ,  t .  3, pp. 2L5; vlaie i"*¡ iá-pp. zrr-r2 del mismovoltrmen.
+* En los Manuscritos económico-fílosóficos, Marx_ descrlbe el disfrute de la clasedominante como el de "individuo(s) p-"iu*""i";¡lr;¡;);j"i.Iüálrrl frenética_niente a la disipación" y subraya _que'la _,lriq"e1a- odora' y.'dir;;;-¡;;;rrá ligada al

lJ¡srye.qig. po1 
-19s. hombres", cr ú;n,- uiiirrr¡ti, )Áí¿*irlfiisóficos d, r841.Ed., Gli jalbo, México, 1968, 

'p. 
l4I.

1: Yuo, EI Capita[,. \ íbró. i ,_capítulo vI ( inédito), cit . ,  p. 113.{6 Ernest Zahn, soziorogie-der- proslteri t i i t .  ruru"í. ' i r ,  pp. 35_36, 64_71, 85.
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producciín- prohíbe tal cosa. Si a largo plazo, por tanto, el consumo se
desarrolla mái lentamente en términos de valor que Ia productividad -lo
cual, al fin y al cabo, se expresa en Ia ley de la creciente composición or-
eánica del capital (pues si hay una disminución secular en Ia participación
variable del capital total, ia deman'Ca de mercancías del sector rr nG puede
crecer al mismo ritmo que la de bienes del sector r) -, entonces será cada
vez más difícil rcalizar la plusvalía contenida en los bienes de consumo o
utilizar la capacidad total- de prcducción social para producir bienes de
consumo. Lo- que puede aparece¡: como rnuy realista lJara el capitalista
individual ---considerar a todos los proletarios, aparte de sus propios obret'os.
cclm.o consumidores potenciales con una capacidad de compra que pudiera
crecer sin límite- carece de sentidopara la clase capitalista en su conjunto.
La lígica del modo de producción capitalista impide la adjudicación de
una participación aun m:ayor de Ia renta nacional al proletariado. Puesto
que. como Marx explica en los Elententos f undamentales . . .,

lo, masa de l,os productos crece en una lt'roporción an,áloga (a la produc-
t ividad del trabajo) t . . . ]  Sin embargo, en la misma medida [. . . ]  atr-
rrrentan las dificultades para realizar el tiempo Ce trabajo contenido en
ellos, puesto que aumenta la exigencia al consumo.a?

Ésta es la explicación del enorme desarrollo de dos servicios específicos
-publicidad e investigación de mercado por un lado, y crédito al consumi-
por el otre- cuya función es sondear y romper estos límites. La amplia-
ción de la producción capitalista de mercancías y Ia ampliación de la cir-
culación en la esfera del consumo bajo el capitalismo avanzado va acom-
paiada por una expansión superior al promedio de ampliación de estos
dos sectores.

El gran aumento en los costos de ventas, distribuciín y administración
(en Estados Unidos éstos ya absorben más de 50/o de la renta nacional) es
una expresión inequívoca de las crecientes dificultades de rcalizaciín en el
capitalismo avanzado. Al mismo tiempo es una evidencia notable del ca-
rácter dispendioso de este rnodo de producción en Ia fase de su declinación
histórica.a8 Aunque algunos de estos costos pueden ser considerados como
socialmente justificados -a saber aquellos que f.acilitan el consumo real
de valores de uso útil- y no podrían reducirse aún después del derroca-
mie:rto del capitalismo sin malgastar el tiempo y las enérgías de los pro-
ductores-consumidores (suministro irregular; stocks incomplefos; conocimien-
to insuficiente de nuevos productos), se puede aceptar sin mayor dificultad
que la mayoria cie estos gastos no están determinados por los intereses de

-  
a?.{ar l -  Marx,  Elementos fundamentales. . . ,  op.  c i t . ,  t .  l ,  p.  37G. Subrayado en

el original.
a8 Véanse los excelentes pasajes sobre este tema en Baran y Srveezy, EI Capitat

moncpolista, cit .
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los consumidores. sino por las condiciones y las contradicciones específicas
del modo de producción capitalista (las compulsiones de la valorización del
capital y la competencia, es decir. la propiedad privada de los medios de
pro<lucción).

Ei efecto exacto del enorme incrernento en los gastos de las ventas sobre
Ia rnasa de piusvalía o sobre la tasa de ganancia solamente puede calcularse
si se toma en cuenta toda una serie de complejas relaciones. En primer
lugar, un rasgo del capital comerciai en general es también parcialmente
característico del capital invertido en esta área del sector de los servicios:
su propósito es reducir ei tiernpo de rotación del capital productivo circu-
lante, y de este modo, posibilitarle aumentar la masa de plusvalía produ-
cida cada año. Su participación en la plusvalía social total -el hecho de
que el capital invertido en el Éector de los servicios obtiene Ia ganancia
media- corresponde así al incremento en la producción de plusvalía a causa
de su entrada en ella. En segundo lugar, el costo de los gastos del sector
de los servicios (edificios, aparatos, vehículos, salarios y sueldos), Do sc
cubre con Ia producción normal de piusvalía, sino con el capital social (.t
decir, la plusvalía acumulada en el pasado). Estos costos son repuestos
mediante una reconstr"ucción de una parte del capital social agregado )'
oo po¡ una extracción de la producción continua de plusvalía social. Sólo ¿r
lz ganancía del sector de los servicios forma una parte de esta producción
continua de plusvalía. El nivel tan alto de los costos de ventas no restringe
el volumen de ganancias que se apropian las grandes compafiías, o Ia tasa
de ganancia, de forma tan decisiva como Giilmann supone erróneamente.re
f,l pa_rasitismo de este crecimiento masivo consiste en el derroche improduc-
tivo $.e capital social, no el- desperdicio de una pa.rte sustancial de 

-la 
pro-

ducción continua de plusvalía. El gasto improductivo de capital excedénte
significa_naturalmente que el total de ia masa sociai de plusvalía es más re-
ducido _de lo que sería si este capital se gastara produótivamente. Pero el
hecho.de, que se g-aste improductivanr.ente no significa que una parte prin-
ltput. de la plusvalía realmente producida sea süstraída de granáet .o*pu-
irías industriales.

- 
EI sector privado de los seruicios 9n gl siglo xn< consistía, básicamente, en

el intercambio entre vendedores privados áe una fuerza de trabajo esp'ecí-
fica y.rentas capitalistas; esto no implicaba ninguna diferencia en" Ia dlter-
nrinar:ión de la masa totai {.e Rlusvatia, y? que-todo !o que ocurría en esas
condiciones era una redistribución de valorés que ya hábían sido creados.
P" .] capitalismo del siglo xx, el sector de los -seríicios 

en la esfera de la
circulación consiste básiéamente en el intercambio entre el propietario cle
urra pa.rte específica dei c.apital social agregado que es impráduttivamenre
gastado ,v el propietario de- ingresos (t1átol capitáüstr, .oiro asuturiuáor).
Este i.ntercambio no entra en Iá detenninación^directa de la masa total de
plusvalía, pero aún así, tiene una importante relación indirecta con ella.

re .Joseph Gi l lmann, The Fal l in.q Rate of pro{ i t .
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pues 
"yuda: 

a aumentar la masa de plusvalía reduciendo el tiempo de rota-
ción del capital circulante. Ei efecto sobre la acumulación de capital consiste
en liberar una parte de capital ocioso para su participación en la distribu-
ción de la plusvalía social agregada. En última instancia, sin embargo, esta
pa¡ficipación sólo puede derivarse de dos fuentes: debe ocurrir, o bien a,
expensas de aquella parte de la plusvalía que se distribuye entre los pro-
pietarios del capital productivo (reduciendo de este modo la tasa media de
ganancia al aumentar el capital t,:tal dentro del cual Ia plusvalía total debe
dividirse)50 o bien a expensas de los salarios; en otra-s palabras, al aumentar'
la tasa de plusvalía (entre otras cosas a través de una relativa contracción
de los salarios reales como resultado del aumento de los precios de los bienes
de consumo).

J-a considerable extensión del crédito al consumidor en la era del capi-
tahsmo tardío constituve una evidencia similar de las crecientes dificultades

l "

de la realizaciín de plusvalía. Ei enorme volumen de la deuda privada en
Estados Unidos no solamente forma la base económica para la expansiún
del sector de bienes de consumo duraderos y la expansión masiva, desde
la segunda guerra mundial. de la rama de lá constri¡cción. Es también la
base principal de la inflación permanente. El fenómeno de este endeuda-
miento pasivo demuestra que a pesar de Ia innovación tecnológica acele-
rada, ia inversión incrementada y el armamento permanente, el capitalismo
tardío no es más capaz que el capitalismo temprano o el capitalismo
monopolista clásico de resolver una de las contradicciones fundamentales
del modo de producción capitalista: la contradicción entre la tendencia
de las fuerzas productivas al desarrollo ilimitado y la tendencia a la limíta-
ción de la demand. y del consumo de los "consumidores finales" (que con-
sisten cada vez más en asalariados). Esta contradicción, por supuesto, co-
rresponde a las ieyes de la valorización del capital mismo.

J-a noción aparentemente homogénea de la expansión del sector de ios
seruicios, típica del capitalismo avanzado, debe por tanto ser reducida a
sus elementos contradictorios constitutivos. Esta expansión implica:

l.] La tendencia a una extensión general cle las funciones intermediasr.
resultado de la contraposición entre una creciente división del trabajo.
)' u.na- crecie¡rte socializáción objetiva del trabajo. Parte de esta expansión
está determinada técnicamente, y sobrevivirá por consiguiente ai modo
cle produgci-ón c_apitalista (extensión de la red dé transporle y distribución,
las facilidades de mantenimiento y reparación de máquinas'a disposición
ciel consumidor, etcétera).

2l La tendencia a una enorme expansión tanto de los costos cle vcntas

*^l'r,!3-.opnulsig¡ de los monopolios a obt-ener ganancias extraordinarias y la corres-ponqrente lonnacron de dos tasas mediry de ganancias -_una para los secretos no-
1"^|-"Pfl1u99t t otra par? los - monopolizadosl- cáiresponde entre otras cosas a Ianecesrdad del gran capital de desca¡gar la pérdida de ganancias debiáa ul a,r-.r",i*del capital imp-roductivo sobr" ió, i."tores no-monopolizados.

del
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-'(publicidad, mercadotecnia, hasta cierto punto el "empaquetado caro'r y
similares gastos improductivos) y de crédito a[ consurnidor. Este aspecto
de Ia expansión del sector de los sen'icios está, en su mayor parte, deter-
minado social y no técnicamente; proviene de las crecientes dificultades
de rcalización y desaparecerá junto con el modo de producción capitalista
o producción generalizada de mercancías.

3] Las posibilidades de desarrollo Ce las necesidades culturales y civili-
zadóras Af U población trabajadora (educación, atención médica,_activi-
dad recreativa), distintas del mero consumo de mercancías, creadas por
la creciente productividad del trabaj o y la correspondiente limitación del
tiempo de trabajo necesario (con urra creciente diferenciacíín del con-
sumo). Los servicios que corresponden a estas necesidades no están exclu-
'sivamente ligados a las forreas específicas de producción e intercambio
capitalista, y de hecho no estarán en la posibilidad de desarrollarse corn-
pletamente antes de que el modo de producción capitalista sea derrocadq.
Innegablemente, tanto la nal.uraleza comercial de estos servicios, que está
deterlninada por Ia búsqueda de una ganancia privada, así como su con-
tenido, sufrirán un cambio fundamental i en vez de manipular y enajenar
necesidades humanas reales, estarán subordinados a ellas. En conformidad
con esta tendencia, el desempeño independiente de estos "servicios" se
extinguirá en la sociedad socialista a medida que todos los hombres y
mujeres sean capaces de desempeñarlos ellos mismos. Permanecerán for-
mas de especialización individual, pero la sociedad ya rto estará dividida
en ejecutores "productivos" 1' consumidores pasivos de servicios culturales
y civtlizadores.

4l La extensión de la producción de m,ercancía.r que no es en modo
alguno parte del llamado "sector de los servicios", sino que es un resul-
tado de la creciente centralización de ciertas formas de producción que
anteriormente eran privadas en su mayoria. Electricidad, gas, agua, co-
midas preparadas y aparatos electrodomésticos son bienes materiáles y su
producción es producción de mercancías en el sentido rcal y de ninguna
manera ventas de servicios.dl

5] El aumento en el número de asaiariados empleados improductiva-
mente a causa de la penetración masiva del capital en la esfera de la
circulación y los servicios, permite que los capitales que ya no pueden
ser acuinulados productivamente, tengan la oportunidad de recibir por
tro menc's la ganancia media de los sectores no monopolizados en vez- de
únicamente obtener el interés medio. Este aumento es, en consecuencía,

*- 
!:u produc_ción de películas. programas de televisión y medios de comunicación

también es producción material de mercancías en el capitalismo. Si es rcalizada por
?falariadog,, e.s. productiva en el sentido capitalista, es deóir, creadora de plusváliá,'lu
"distribució.n" de progrlmas de televisión a millónes de éspectadore, ró 

". 
pi"a.,*

ción de mercancías siño un servicio socializado. Por 1o tarito, 
"o 

piod"..-pI"t""fá
adicional.
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un resultado de la tendencia a la sobrecapitalizaciín en el capitalismo
tardío.52

La expansión del sector de servicios capitalistas que tipifica al capitalismo
tardío, iesume así a su manera todas ias contradicciones. principales del
mCIdo de producción capitalista. Refleja. la eno_rme expansión de las fuerzas
sociotécnicas y científicas de la produóciót y el correspondiente crecimiento
d.s 1as necesiáades culturales y'civilizadorai de los productores, al 

-misrno
rii,:rrr¡rc que refleja la forma ántagónica en qu9 está expansión se lleva a
cab,r'bajb el capitalismo, ya que éstá acompañada po_r un3. sobrecapitali-
za;ión iada vez'mayor (diiicu[tades de valorizaciín del capital), crecientes
dr*ir:ultades de ,.uíiru.i6n, creciente desperdicio de valores materiales, y
ura creciente enajenación y deforrnación de los trabajadores en su actividad
productiva y su esfera de consumo.

¿Es productivo o no el capital invertido en el sector de los servicios? ¿Es
p.ódrrciino o improductivo él trabajo desempeñado por los asalariados en
lste sector? Mientras la inversión de capital en el sector de servicios tuvo
un carácter marginal,s3 la respuesta a éstas preguntas -sólo tuvo una irn-
porr.ancia secundária para el análisis del movimiento del modo de produc-

"iórl "rpitalista 
en su conjunto. Sin embargo, una_vez que el sector de los

servicioi del capitalismo avanzado se expandg . tal grado-que absorbe una
parte considerable del capital social agiegado, Llna definición correcta de
ios límites exactos del capital productivo reviste la mayor importan cia. La
fórmula "en el capitalismo trabajo productivo es trabajo que crea plus-
valia", es inadecuada para tal definición. Aunque es correcta en sí, co,n-
tinúa siendo una tautología. No resuelve la cuestión de las fronteras del
trabajo productivo sino que únicamente Ia reitera en otra forrna. La difi-
cr¡ltad existe en los escritos del propio Marx, donde se encuentra una cierta
discrepancia entre las Teorías sobre la plusualía y el segundo tomo de EI
Capital.

En las Teorías sobre la plusaalía, donde Man< subraya el papel positivo
de Adam Smith en el desarrollo de la teoria del trabajo y del valor y de
nuestra comprensión de las relaciones del capital, todavía oscilando entre
la hipótesis de que sólo el trabajo que participa directamente en la produr:-
ción de mercancías -y por ende en la producción de valor y de plusvalía*
es productivo,sa y la hipótesis de que cualquier trabajo puede consider¿-Lrst:
prod.uctivo si es compraclo con capital (intercambiado con capital enten-
dido en oposición a las rentas).55 En la sección sobre ei "Concepto de tra-

52 Pierre Naville fue el primero en señalar la tendencia básica a Ia universaliza-
ción del trabajo asalariado que está en la raiz de la extensión dcl sector de los ser-
vicio:; en el capitalismo tardío.

53 Véase Márx. Teorías sobre Ia plusaalía, ed. cit . ,  t .  r,  pp. lg5, g+7..
: '1 lbid., pp. 145-46. 158.
r  lb id. ,  pp.  i33,  136, 158, 170.
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bajo productivo", que Kautsky pubiicó como 
-un lPgndice al primer yoh¡-

r11étr d. Ias Teoííni sobre Ia filisualía, estas dos définiciones están todavía
entremezcladas.s El grado en que persiste una verdadera indeterminacíón
€¡ :Sü concepción del-trabajo pioductivo se h-ace claro en el pasaje donde
Marx -en óompleto contráste con Et Capital-- incluyg a los comerciantes
interrnecliarios en la categoría de trab¿jadores productivos si tealizan tra-
bajo asalariado.s7

En el segundo tomo de Et Capítal, Man< definió al trabajador.productivo
como aque"l que participa en la producción de mercancías materiales y, por
ende, dé valoi y plusvalía. Ahorá deja sentado que no todo trabajo que es
interiambiado por capital es necesaiiamente próductivo -empezando por
el trabajo asalaiiado ócupado en la esfera de la circulación (capital corner-
cial y bincario).5S La pblémica de Marx contra la forma en. que Adarn
Smith u:rió indiscriminadamente las esferas de producción y circulación a
propósitc, de ia creación de valor.y plusvalía, se desarrolla así en un nivel
muy supenor a sus críticas a Smiih-en sus Teorías sobre la plusualía. En
Et Cn¡oital, Marx ofrece una formulación coherente de la ley general que
determina las fronteras del trabajo productivo en el capitalismo:

zurreur3 por efecto de la división del trabajo una función que, si_endo de
suyo irnproductiva, constituye una fase necesaria en el Proceso de la re-
prbducción, se convierta de una operación accesoria rcalizada por mu-
óhos et operación exclusiva de unos cuantos, en incumbencia específica
de éstos, no cambia para na,!a, de por sí, el catácter de la función.6e

Si, por tanto. el trabajo asalariado continúa siendo improductivo cn su
función. aun cuando constituye un elemento necesario de la reproducción.
entonces esta regla lógicamente compete a fortiori a tipos de trabajo que
ni siquiera desempeñan un papel directo en la reproducción. No hay nin-
guna raz6n concebible para que el intercambio de servicios personales Pgr
ingresos deba repentinamente hacerse.productivo,. só.lo por,qug esté organizada
como un negocio capitalista i, se realice con trabajo asalariado. Aun en las
Teorías scbre la plusualía, Marx distinguió dentro de la industria del trans-
porte entre el transporte humano _-que implica el intercambio improduc-

¡s Ibid., t .  l ,  p.346: "Puede decirse, entonces, que es una caracteiíst ica de los
trabajadores productíuos, es decir, de los trabajadores que producen capital, que su
trabajo se realiza en nlercancías, en riqueza material" (subrayado en el original).
Véanse los pasajes contrastantes en ias pp. 335, 347.

¡z lb id. ,  pp.  339-4L.
5s Man. EI Capi ta l ,  op.  c i t . ,  t .  u,  pp.  115-18,
¡'e Ibid.,_ p. 1f6. Eq contraste, véanse los pasajes sobre la ploducción capitalista

no material en El Capital, Iibro I, capítulo VI (inédito), cit., pp.77-89. Es évidente
que antes de escribir -el segundo volumen de EI Cap;tal, Maix vaciló respecto de su
demarcación de Ias frontelas entre trabajo asalariádo productivo y no productivo
reaiizado para los capitalistas.
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tivo entre un servicio personal e ingresos- y el de bienes, que incrementa
el .valor de cambio de éstos y es por ello productivo.Go Si aun el tráfico
Cel transporte humano organizado én forma capitalista es improCuctivo, en-
tcr¡ssr es de suponer que las lar.anderías, organizadas en forma capitalista,
lc,s conciertos, los circos, las as*ciaciones de asistencia médica y legal son
rnenos productivos aún.

En el segundo tomo de El Capital, Marx usa la siguiente fórmula para
cl,¡finir la l-ínea divisoria, frecuentemente sutil, entre el capital productivo

¡' el capital circulante:

Los gastos de circulación, derivados del simple cambio de forma del
valor] de la circulación idealmente considerada, no se incorporan al valor
de las mercancías.61

Por tanto, aunque en el caso preestablecido estos gastos nacidos del
almacenamiento (áquí involuntario) respondan simplemente a la perma-
nencia del cambio de forma y a la necesidad del mismo, se distinguen, sin
embargo, de los gastos del apartado I en que su objeto propio no es el
cambio de forma del valor, sino Ia conservación de este valor, que existe
en ia rnercancía como producto. como valor de uso )' eu€, por consiguien-
te, sélo puede corseraars¿ mediante la conservación del propio producto,
del mismo valor de uso. Aquí, el valor de uso no se acrecienta ni se
aumenta; lejos de ello, disminuye. Pero esta disminución se limita y el
'u'alor de uso se conserva. Tampoco aumenta aquí el valor adelantado,
existente en la mercancía. Pero se le añade nuevo trabajo, trabajo mate-
rialízado y trabajo vivo.62

Por último:

Las masas de productos no aumentan por el hecho de ser transportadas.
Y aunque sus cualidades naturales puedan cambiar por efecto del trans-
porte, esto no constituye, con ciertas excepciones, un efecto útil deliberado,
sino un mal inevitable. Sin embatgo, el ualor de uso de las cosas sóIo se
realiza con su consutno y éste puede exígir su desplazatnientot de lugar y,
por tanto, el proceso adicional de produccíón de Ia industria del trans-
porte. Por consiguiente, el capital productivo invertido en ésta añade vaior
a los productos transportados, unas veces mediante la transferencia de
valor de los medios de transporte y otras veces mediante Ia adición de
valor que el trabajo de transporte determina.Gs

';o lMarx, Teorías sobre Ia plusaalía, op. cit., t. r, pp. 348-49.
ril Marx, El Capital, op. cit., t. rr, p. l2l. Yéase también p. 132. Por "cambio

de forma del valo¡", -Marx entendía la metamorfosis de mercancia en dinero y de
dinero en mercancía fuera del proceso de producción.

';: Ibid., pp. 123-24 (subrayados nuestroi).
' j3 Ibid., p. 133 (subrayados nuestros).
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La frontera entre el capital proiiuctivo y el capital circulante separa,
pue-s, el trabajo asalariado que incrementa, cambia o conserva un valor
de uso, o es indispensable pa.ra su reaiización, y el t-rabqjo asalariado Qge
no a.feóta a un .ralor de usb, es decir, a Ia forma física de una mercancía,
sino que meramente se suscita de las necesidades específicas en cuestión; es
decir.- alterando (como opuesto a crtzando) la forma de un vaior de carri-
bio"6{ Extendiendo esta definición de Marx, podemos por tanto concittir quc
el capital de servicios real -mientras no se confunCa erróneamente con el
capitál que produce merc¿¡qi¿5- no es más productivo que el capital circu-
lante.'6'5

De Io anterior se deriva una consecuencia importante. Desde el punto de
vista de Ios intereses generales de la clase capitalista,la extensión dei sector
de los servicios en el capitalismo tardío es cuando mucho un mal me-
nor. Es preferible a la existencia de capitales excedentes ociosos, pero siguc
siendo un mal debido a que no hace nada directamente para aumentar la
masa total de plusvalia, e indirectamente sólo contribuye modestamente a
ésta rnediante la reducción del tiempo de rotación del capital. La lógictt
del capitalismo tardío conduce necesariamente for lo tanto, ct conuertir
el capital oci.oso en capítal de seruicios y simultánaarnente a remplazar el
capital de seruicíos pov ca|tital productiuo, en otras palabras, seruicios fi<tr
mércancías: servicio de transporte colectivo por automóviles privados; ser-
vicios de cine y teatro por equipo privado de televisión; mañ.ana, progra-
mas de televisión e instrucción educatíva por video-cassettes.o6 No hay nece-

€a E,scribimos en nuestro Tratado de economía rnarxista que: "En general, puede
decirse que todo trabajo que crea, modifica o conserva valores de uso, o es técnica-
ffiente iidispensable pára 3u realizáción, es un trabajo productivo, es áecir, aumenta
su valor de cambio" (t. r, p. 176). Esto significaba trazar una línea entre el trabajo
productivo y el trabajo realizado en la esfera de la circulación, siempre con referen-
cía a la producción y circulación de mercancías. Esta definición corresponde total-
mente a la de \'Iarx en el segundo volumen de El Capital, como puede verse por los
pasajes antes citados (excepto que "aumenta su valor de cambio" tendría que rezar
"agrega valor de cambio", o mejor aún, "agregar valor"). Altvater se equivoca, por
lo tanto, cuando afirma: "El concepto de trabajo productivo tal como lo define
Mandel no corresponde en absoluto al de Marx" e "incluso es una regresión a antes
de las complejidades del concepto en Adam Smith", Altvater y Huisken, op. cit., p.
249. A-Itvater no parece haber entendido la naturaleza de la cuestión que estamos
tratando de resolver con referencia a Marx: la de la línea divisoria precisa entre
la esfe¡a productiva por una parte y la esfera de la circulación y los servicios por la
otra.

65 El tratamiento más completo hasta ahora de este problema se encuentra en
Jacques Nagels, Trauail Collectif et trauaíl productif dans l'éaolution de la pensáe
marxisle, Bruselas, 1974. Para el capitalista indiuidual todo trabajo asalariado --in-
cluso en el sector de la circulación y los sen'icios- es obviamente productivo, puesto
que le permite apropiarse una parte de la plusvalía social general,

s Éste es el núcleo raciona.l de Ia argumentación de Galbraith sobre la dicoto-
mía entre la "afluelgi4 privada" y la "escasez pública" en La sociedad opulenta (Ed.
Ariel, Barcelona, 1973) que, sin embargo, no-puede entender del todo-debido a s¡
rechaz,r de la teoria marxista del valor y la plusvalía.
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sidad de subrayar los peligros quc implica esto para el medio ambiente a
causa del desmesurado crecimiento de esta montaña de mercancías.

El capital no puede sobrevivir a la saturación de bienes materiales, como
tampocó puede sobrevivir a Ia eliminación de Ia fuerza de trabajo viva
de lá producción material. Ésta es la raz6n de que Ia extensión de los
sen'iciol sociales y culturaies en el capitalismo tardío, hecha posible por
el progreso de la ciencia y la tecnología, e-sté, reducida a límites tan estrechos
cclmo áquéllos impuestos a ia extensión de la automatizaciín. En un punto
concreto de este desarrollo, ambas harían estallar todo el proceso de valo-
rización del capital, y con é1, el modo de producción capitalista.

Por todas estas razones, el ulterior desarrollo del sector de los servicios
no puede hacer descender la composición orgánica social media del capital,
y con ello engendrar una tendencia al aumento de la tasa media de ganan-
cia. Al contrário, la fracción del total de la plusvalía social que se destina
al sector de servicios capitalistas es una deducción, en vez de una adición,
de la plusvalía creada por el capital productivo. Es evidente que con Ia
completa automatizaciín de toda la esfera de la producción de bienes, una
enorme masa de ingresos sociales desaparecería. Una sociedad consistente
sólo en empresas de servicios. en Ia cual todo el proletariado se haya con-
vertido en asalariados improductivos (que ya no producirínn nrercancías), se
enfrentaría ello no dbstante con el problema de que estos asalariados no
podrían usar sus salarios únicamente para comprar "servicios capitalistas",
pues primero tendrían que comer, beber, vestirse, obtener viviendas y ase-
gurar sus fuentes de energía antes de que pudieran ir al médico, reparar
sus zapatos6T o tomar vacaciones. El capital invertido en ias "ernpresas de
servicio" difícilmente sería capaz de lograr la "valorizaci6n". Si los bienes
que fueran producidos totalmente mediante un proceso automático no se
vendieran, sino que fueran distribuidos gratuitamente, entonces sería difícil
comprender por qué las masas, que tendrían asegurado su nivel de vida,
habrían de alquilar su fuerza de trabajo a "empresas de servicios". Tal
panorama) en otras palabras, no tendria nada que ver con el capitalismo.

6? Nagels, op. cit., p. 256, incluye los talleres de reparación de bienes duraderos
de consumo organizados sobre una base capitalista, es decir, con trabajo asalariado,
en eI sector productivo de la economía y no en el de los "servicios" ó de la distri-
bución, porque esas reparaciones son indispensables para la realización del valor de
uso de estos bienes.
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